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				En recuerdo de Stephen Gibbs, que trajo tanta alegría a tantas vidas. Te echo de menos, amigo.
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				30 de agosto

				Para: Reina de Hielo; Zorro Plateado

				Re: Tapaderas

				Mi investigación de campo encubierta ha confirmado lo peor: SPYDER tiene en marcha una nueva y diabólica trama y han creado su propia «escuela de espías malvados» para dotarla de personal. Deben tomarse medidas de inmediato para determi-nar lo que implica este complot y cómo frustrarlo.

				Dado que en SPYDER nos conocen a los tres y, por lo tanto, no podemos infiltrarnos en su organización sin que nos descubran —además de que la CIA se ha visto comprometida por agentes enemigos—, no nos queda más remedio que activar a Benjamin Ripley para la Operación Chinche.

				Esta misión no está autorizada ni aprobada. No se puede ha-blar de ella con nadie, en ninguna parte, aunque creáis que po-déis confiar en aquella persona. Esto se aplica para cualquier miembro de la CIA. Por su propia seguridad, ni siquiera pode-mos informar al joven señor Ripley de lo que está sucediendo hasta que estemos seguros de que se ha establecido en las lí-neas enemigas.
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				Si alguien tiene alguna duda sobre la aptitud del señor Ripley para servir en esta capacidad, ahora es el momento de expre-sarla. Las consecuencias de su fracaso en esta misión serían catastróficas.

				A menos que reciba noticias suyas, la misión comenzará el 3 de septiembre a las 11:00 horas.

				Dios bendiga a Estados Unidos,

				Oso de Oro
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				ARTILLERÍA PESADA

				Zona de batalla

				3 de septiembre

				11:00 horas

				Corría tan rápido como me lo permitían las pier- nas; siete agentes enemigos me perseguían como si no hu-biera un mañana.

				Llevaba mucho tiempo preparándome para este mo-mento; había practicado defensa personal, estudiado cómo mantener la calma bajo presión y leído todo lo que me po-dría encontrar en un combate mortal. Tenía la esperanza de que, en el fragor de la batalla, podría actuar con el aplomo y la frialdad de un espía.

				Pero no, estaba gritando.

				Afortunadamente, no eran chillidos de llorica, era más bien una especie de «¡Aaaaaaahhhh!» sostenido, que po-dría traducirse más o menos como: «Estoy en un buen apu-ro. Que alguien me ayude, por favor».

				Una cosa es estudiar secuencias de acción y otra muy dis-tinta verse en medio de una.

				
					
						[image: ]
					

					
						
							1

						

					

				

			

		

		
			
				1. Artillería pesada

			

		

	
		
			
				10

			

		

		
			
				Sorteé unos montones de tierra y escombros, cons-ciente de que me estaban pisando los talones. Todos gri-taban también, pero los suyos eran más parecidos a gritos de guerra. Traducción: «Como te cojamos, eres hombre muerto». Yo iba vestido para combatir, con equipo de ca-muflaje de pies a cabeza, pero parecía que no funcionaba porque el enemigo me veía perfectamente. Los disparos de un francotirador pasaron por mi lado, casi rozándo-me. Algo rasgó el aire a una altura considerable y explotó en la lejanía.

				A unos metros por delante, vi una trinchera. Para una persona normal, no sería más que un gran agujero en la tierra, pero para mí era lo más bonito del mundo.

				—¡Erica! ¡Prepárate, que voy! —grité por el transmisor.

				—Vale —respondió con calma—. Estoy lista. —No pare-cía que estuviera en mitad de una batalla; de hecho, hasta parecía extrañamente relajada, como si estuviera tumbada en la hamaca de un resort en primera línea de playa.

				Salté a la trinchera, de poco más de metro veinte de profundidad. Erica Hale estaba sentada dentro, apoyada en el muro de tierra, hojeando un ejemplar de la revista Pistolas y munición a pesar de todo el caos que la rodeaba. Iba toda de camuflaje como yo, pero incluso vestida así estaba estilo-sa. Por supuesto, era glamurosa hasta con un saco de pata-tas. Era la chica más guapa que había conocido nunca, la más inteligente, la más atlética... y la más letal.

				—Una horda de agentes enemigos me pisan los talones —jadeé—. Van armados hasta los dientes. Me han tendido una emboscada cuando me estaba acercando al objetivo...

				—Ben, relájate. —Erica metió la revista en la mochila con mucha calma—. ¿Qué te preocupa tanto?
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				—¡Llegarán en cualquier momento! —exclamé—. ¡Y son despiadados!

				—Tienen doce años —repuso Erica con apatía.

				Bueno, en eso tenía razón. Solamente tenían doce años y la guerra a nuestro alrededor era una mera simulación. Estábamos en medio del tradicional Examen de Evaluación de las Habilidades de Supervivencia y Combate en la Acade-mia de Espionaje de la CIA. Nuestras armas eran pistolas de paintball y el campo de batalla era un modelo a escala en el campo de tiro de la academia, pero parecía bastante real.

				—Algunos son muy grandes para tener doce años, ¿sa-bes? —dije a la defensiva.

				Sus gritos de guerra sonaban cada vez más cerca. Los te-níamos casi encima de nosotros.

				—¿Cuántos son? —preguntó Erica.

				—Siete.

				Con un movimiento ágil, Erica se puso de pie y disparó con la pistola de paintball por encima del muro de la trin-chera. Cinco disparos, cada uno de ellos marcado por el gruñido de alguien que acababa de recibir un proyectil cer-tero relleno de pintura.

				Erica volvió a ponerse a cubierto en la trinchera, con una enorme sonrisa.

				—Ahora solo quedan dos —me informó.

				Si hay alguien con quien todos querrían compartir la trin-chera, esa era Erica Hale. Aunque solo tenía quince años, era sin duda la aprendiz de espía con más talento de la academia. Llevaba preparándose prácticamente desde que nació: el es-pionaje era una especie de negocio familiar. La mayoría de sus antepasados habían sido espías, comenzando por Nathan Hale, héroe de la Guerra de Independencia de Estados Uni-
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				dos. El abuelo de Erica, Cyrus Hale, era uno de los mejores espías de la historia y se había encargado de enseñarle a Erica todo lo que sabía.

				Yo, por otro lado, venía de una larga dinastía de pastele-ros. Solo tenía trece años y, hasta hacía siete meses, toda mi experiencia con el espionaje se limitaba a haber visto las pe-lículas de James Bond. Pero, desde entonces, había estado involucrado dos veces en los planes para frustrar las maqui-naciones del SPYDER, una organización secreta cuyo propó-sito era provocar el caos más absoluto. Y esa es la razón por la que había vivido más acción que la mayoría de mis compa-ñeros de la academia. Aun así, eso no quería decir que me sintiera cómodo en una batalla, ni real ni de mentira.

				Lo de hoy era un buen ejemplo. Era el primer día del primer trimestre, el día del Examen de Evaluación de las Habilidades de Supervivencia y Combate. Cuando entré a la academia ya había pasado medio curso, por lo que mi ECSE había sido una prueba en solitario. Pero ahora la dirección del colegio tenía que evaluar a toda la clase del primer cur-so (y reevaluar a los alumnos que volvían) al mismo tiempo. Había seis cursos, que abarcaban desde los once hasta los dieciocho años, con cincuenta estudiantes en cada uno; trescientos en total. Por eso se había podido organizar esa simulación de batalla a escala real. Toda la escuela se había dividido en dos equipos: rojo (ellos) y azul (nosotros). A cada uno se le había asignado la tarea de robar un objeto al equi-po contrario, un objeto fuertemente custodiado, sin dejar de proteger el objeto del propio equipo. En resumidas cuentas, era una versión enorme y potencialmente dolorosa del juego de atrapar la bandera. Como solamente era un juego, y los agentes que me perseguían eran novatos, debe-
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				ría estar tan tranquilo como Erica, pero no era el caso. To-davía estaba de los nervios, con miedo a no estar a la altura delante de los profesores, que observaban atentamente desde las lindes para evaluar nuestro desempeño.

				—¿Solo tenías cinco balas en el cargador? —le pregunté a Erica.

				—No —respondió—. Tengo un montón.

				—¿Y entonces por qué no les has disparado a todos?

				Erica se encogió de hombros.

				— ¿Y qué tiene eso de divertido?

				Con un gruñido salvaje, los dos novatos supervivientes saltaron en la trinchera, con las pistolas preparadas, listos para embadurnarnos de rojo sangre. Uno de ellos era asom-brosamente grande para su edad; tenía el cuerpo de una secuoya. La otra era una chica sorprendentemente bajita; parecía una elfa armada hasta los dientes. 

				Por suerte, Erica se encargó del chico. Antes de que pu-diera disparar, ella ya se había puesto en acción, lo tiró al suelo de una patada y arrojó su pistola bien lejos. Después, lo despachó de un tiro en el pecho, que le bañó el torso de pintura azul.

				Yo fui a por la chica. Me sentí un poco mal por atacar a una elfa, pero esta en concreto me estaba apuntando con un arma. Yo no era tan experto como Erica, pero mis habi-lidades de combate habían mejorado bastante en la acade-mia. Antes de llegar, no hubiera sido capaz de ganarle a una niña pequeña en una pelea. Ahora podía hacerlo. No pare-cía muy caballeroso, pero me estaba jugando la nota. Le aparté la pistola hacia un lado justo cuando disparó. El pro-yectil pasó zumbando junto a mí y dejó un manchurrón rojo en el lateral de la trinchera. Entonces me abalancé sobre 
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				ella, por sorpresa, y le quité la pistola de las manos. La enca-ñoné con su arma, preparado para acabar con ella. Enton-ces, la elfa comenzó a llorar.

				—¡Para! —dijo con un quejido—. ¡Me rindo!

				—¿Te rindes? —le pregunté, sorprendido—. Mmm... creo que no puedes hacer eso.

				—Creía que me las apañaría por aquí, pero me equivoca-ba —dijo la elfa, entre sollozos—. ¡Esto es muy difícil! ¡Quie-ro irme a mi casa! ¡Quiero irme con mi mamá!

				Bajé el arma, sintiéndome culpable por lo fuerte que la había golpeado.

				—Lo siento. No todo el mundo vale para la academia de espías.

				—¿Como tú, por ejemplo? —El llanto de la elfa cesó de repente. Todo eso de «Quiero a mi mami» había sido una pantomima. Intenté dispararle, pero me lanzó una patada velocísima por debajo de las rodillas que acabó tirándome al suelo. Se me cayó la pistola, la elfa la cogió y me apuntó...

				Erica se hizo cargo de ella. Le disparó seis veces, llenán-dola de pintura azul, y señaló a la barrera.

				—Buen intento, novata. Tira para la barrera.

				Ahora la elfa se parecía más a un pitufo, uno muy enfadado.

				—Has tenido suerte esta vez —me dijo, con tono bur-lón—, pero la próxima puede que tu novia no pueda salvar-te. —Y acto seguido se fue, hecha una furia, hacia la «mor-gue» de la barrera, donde los demás cadáveres con pintura observaban el desarrollo de la batalla.

				—¡No soy su novia! —le gritó Erica a la niña mientras esta se marchaba.

				—Tío, ¡qué retorcida es esa cría! —dije mientras me le-vantaba tambaleante y me sacudía el polvo de la ropa.
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				—Ya te digo —dijo ella—. Le irá bien aquí.

				Vi cómo la elfa caminaba con dificultad por los puestos de examen. El profesor Kuklinski, que enseñaba Armas Bioquí-micas Avanzadas, parecía decepcionado, mientras que el de Contraespionaje, el profesor Greenwald-Smith, parecía estar dedicándole unas palabras de ánimo. En la silla de al lado, el profesor Crandall, de Supervivencia, estaba dormido.

				—¿Sabes? —le dije a Erica—, el primer día en la escuela para un niño normal consiste en no perderse y conocer a los profes. Nada de paintball ni de peleas que parecen un combate mortal.

				—¿En serio? —me respondió—. Pues qué aburrido ser normal.

				Me saqué un trozo de tierra del oído y escruté el campo de batalla a nuestro alrededor.

				—Debería ponerme en marcha antes de que me llamen la atención por escaquearme.

				—Espera —dijo Erica—, ¿por qué te perseguían todos esos novatos?

				—Chip y Jawa me tendieron una emboscada. Creía que tenía una oportunidad de hacerme con el objetivo, pero era una trampa.

				—¿Estás seguro de que es cosa suya?

				—Sí, los vi azuzándome a los novatos.

				Aunque estaban en el otro equipo, Chip Schacter y Jawaharlal O’Shea eran dos de mis mejores amigos en la academia. Jawa era extremadamente inteligente y Chip era la persona más escurridiza y poco ortodoxa que había cono-cido: juntos formaban un equipo formidable.

				—¿Y no te han perseguido ellos mismos? —preguntó Erica.
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				—Seguramente sabían que tú y yo estaríamos trabajando juntos.

				—Pues vamos a quitárnoslos del medio.

				Erica comenzó a trazar un plan en el suelo de la trinche-ra con el cañón de su pistola. Apenas había dibujado dos lí-neas cuando recibí una llamada de emergencia por el trans-misor:

				—Tapaderas, ¿estás ahí? Necesitamos ayuda.

				Era la voz de Zoe Zibbel, otra de mis mejores amigas, pero esta sí que estaba en nuestro equipo. Zoe me había bauti-zado con el mote Tapaderas poco después de mi recluta-miento porque pensaba que mi incompetencia era una treta para pillar desprevenidos a los enemigos. («Nadie puede ser tan incompetente», me dijo una vez. «He visto tortugas mu-cho más habilidosas»). A partir de entonces yo ya había me-jorado bastante, pero ya era demasiado tarde para cambiar el mote.

				—¿Qué pasa? —respondí a través del transmisor.

				—Camaleón no sabe cómo funciona el mortero —me in-formó.

				—¡Sí que sé! —gritó Warren Reeves (también conocido como Camaleón) de fondo. Warren era bastante bueno en temas de camuflaje, pero algo mediocre en... bueno, todo lo demás.

				El mortero era la última novedad en los exámenes ECSE. La dirección de la academia había decidido que era hora de que aprendiéramos a utilizar artillería pesada.

				Me asomé por encima de la trinchera para ver nuestra base, un búnker improvisado sobre la pendiente de uno de los extremos del campo de tiro. Por lo que sabía, el mortero era totalmente funcional, pero la munición no era la habi-

			

		

	
		
			
				17

			

		

		
			
				tual; en vez de obuses, disparaba bombas de pintura lo bas-tante grandes para acabar con una docena de enemigos de un plumazo.

				Había algunos agentes enemigos entre nosotros y la base.

				Erica se unió a la conversación por el transmisor.

				—De eso nada. Tapaderas ha sido asignado al escuadrón de obtención del objetivo, no al de artillería pesada. Ten-dréis que apañaros vosotros solos.

				—No podemos, Reina de hielo —respondió Zoe—, la si-tuación es extrema.

				—¿Cómo de extrema? —pregunté.

				—Espera —dijo Zoe—, vais a comprobarlo de prime-ra mano.

				Un segundo después, oí que Warren gritaba: «¡Fuego!», seguido de una sonorísima explosión. Una bomba de pintu-ra salió disparada del búnker. Solo entonces me di cuenta de que algo iba mal; en lugar de describir un arco hacia la base enemiga, al otro lado del campo de batalla, el proyectil no hacía más que subir y, de repente, bajó en picado hacia nosotros.

				—¡A cubierto! —gritó Erica.

				Por una vez, yo iba un paso por delante. Nos lanzamos a la parte de la trinchera donde estaríamos a salvo del impac-to, justo en el momento en el que la bomba impactó contra el suelo. Una ola de pintura azul lo cubrió todo por encima de nuestras cabezas y salpicó el resto de la trinchera.

				Eché un vistazo al exterior de la trinchera. La bomba ha-bía dejado un anillo de pintura azul a su alrededor de más de nueve metros de diámetro. Una chica del equipo rojo, que estaba en tercero, se había llevado lo peor de camino a la morgue.
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				—¡Oye, no vale! —gritaba—. ¡Yo ya estaba muerta!

				Varios de nuestros compañeros de equipo también ha-bían sufrido las consecuencias. A la mayoría solo se les había manchado un brazo o una pierna, pero eso era más que su-ficiente para eliminarlos del juego. Todos los perjudicados gritaban cosas a nuestro búnker por las que los habrían cas-tigado en una escuela normal.

				—¡Por poco nos matáis! —dije, de nuevo a través del transmisor.

				—Lo siento —se disculpó Warren—, ha sido culpa mía.

				Una vez asimilada la masacre, Erica suspiró y dijo por el transmisor:

				—Está bien. Os llevo a Tapaderas.

				—¿Aunque no sea mi tarea? —le pregunté. Ella no era de las que se saltaba las normas, sobre todo si su perfecta nota media estaba en juego.

				—Es un riesgo calculado. Cuanto más tiempo dejemos a esos dos bobos con el mortero, menos miembros de nuestro equipo quedarán vivos. No te separes de mí.

				Una vez dicho eso, Erica cogió su mochila, saltó de la trinchera y echó a correr hacia la base.

				Hice exactamente lo que me había ordenado. De cami-no a la base, varios agentes enemigos cometieron el error de atacarnos, pero Erica se deshizo de ellos con tal facili-dad que parecía aburrirse. De hecho, llegué a pillarla bos-tezando mientras dejaba inconsciente a uno de los agentes rojos.

				Algunos de nuestros oponentes, de cursos más avanza-dos, y por lo tanto conocedores de la reputación de Erica, ni siquiera se molestaron en atacar: se limitaron a bajar las ar-mas y rendirse. Eso no los iba a beneficiar mucho de cara al 
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				examen, pero desde luego sería bastante menos doloroso que enfrentarse a ella.

				Aunque yo era el encargado de cubrirnos las espaldas, no podía dejar de mirar a Erica. Para empezar, a ella se le daba mucho mejor cubrírnoslas, aunque la estuvieran atacando de frente. Y, por otro lado, ver a Erica en acción era una escena de inmensa belleza. Era como ver a una prima ballerina protagonizar El lago de los cisnes, pero con más gritos de por medio. Yo ya estaba coladito por Erica y verla arrasar con todos los enemigos que nos fuimos encontrando por el camino me hacía verla incluso más atractiva.

				Estaba seguro de que Erica sabía que me gustaba, no en vano era la mejor aprendiz de espía; ocultarle un secreto era como intentar que un perro no encontrara su comida. Erica nunca me había dicho nada sobre el tema, pero cabe recordar que las relaciones humanas no eran su punto fuer-te. Ni siquiera se dignaba hablar con la gente de la acade-mia (profesores incluidos), así que sabía que no podía espe-rar mucho al respecto. De hecho, estaba superemocionado porque hubiera querido trabajar conmigo.

				Erica se ocupó tranquilamente de los dos últimos enemi-gos que encontramos de camino a la base y que terminaron lloriqueando de dolor. Escalamos el muro del búnker y nos topamos de frente con Zoe, que casi nos pega un tiro.

				—¡Somos nosotros, idiota! —le gritó Erica.

				—¡Perdón! —se disculpó Zoe, mientras se enfundaba la pistola.

				No se tardaba mucho en ojear el búnker, ya que apenas tenía unos metros de ancho. El mortero estaba ubicado en el centro, junto a una pila de artillería. Era más pequeño de 
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				lo que me esperaba, similar a un cañón de mano. Warren estaba al lado de él, pasando las hojas del manual frenética-mente.

				—Gracias a dios que has venido —dijo Zoe mientras me abrazaba, visiblemente aliviada.

				Warren hizo una mueca, mezcla de enfado y celos, como hacía siempre que Zoe me mostraba algo de cariño.

				—¿Qué pasa? —pregunté.

				—Estamos intentando eliminar el mortero del enemigo, pero no acertamos con el objetivo —me informó Zoe.

				—Nosotros nos ocupamos —dijo Erica. Después señaló a Zoe y le ordenó—: Tú monta guardia. —Después me señaló a mí—: Tú encárgate de la trayectoria del proyectil. —Lue-go apuntó a Warren y le dijo—: Y tú quita de ahí, estás en mi sitio.

				Warren se apartó del camino de Erica mientras sujetaba el manual de instrucciones como si fuera un tesoro.

				—¿Lo necesitas? —dijo Warren.

				—No me ofendas, por favor. Sé manejar un mortero des-de que estaba en preescolar —dijo Erica mientras ponía los ojos en blanco.

				La mayoría hubiera utilizado esta expresión como una metáfora, exagerando su experiencia. En el caso de Erica, probablemente fuera tal y como había dicho. Su padre me enseñó una vez una fotografía suya cuando era bebé y esta-ba jugando con unos nunchacos. Sin perder un segundo, Erica empezó a hacer ajustes al mortero.

				Me giré hacia Warren y le mostré mi sonrisa más am-plia: había llegado mi momento de gloria. No era tan buen luchador como Erica, pero en lo que respecta a las mate-máticas nadie, en toda la academia, me podía hacer som-
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				bra. Tenía habilidades de nivel 16, lo que significaba que sabía hacer operaciones extremadamente complejas en mi cabeza y no olvidar nunca un número de teléfono. En una escuela normal, era el tipo de habilidad que no solo no impresionaba a nadie, sino que además me habría conver-tido en objetivo de alguna que otra golpiza por el dinero del almuerzo. Pero en la Academia de Espionaje había ocasiones (como al programar la trayectoria de un morte-ro) en las que ser bueno haciendo cálculos te hacía pare-cer guay.

				—¿Cuánto hay hasta la base enemiga? —pregunté.

				—Ciento sesenta y cinco metros —respondió Warren.

				—¿Carga?

				—Noventa kilos y setenta y un gramos de fuerza de empuje.

				—¿Peso del proyectil sin carga?

				Warren frunció el ceño.

				—¿Eso es importante?

				—Solo si quieres alcanzar la base del enemigo en vez de a tu propio equipo —murmuró Erica. Después me dijo—: El peso estándar es de unos siete kilos.

				—¿Velocidad del viento?

				—Veinticuatro kilómetros por hora —informó Zoe—, di-rección sudoeste.

				Tardé un segundo en hacer los cálculos en mi cabeza y otro segundo en comprobar que estuvieran bien.

				—Necesitamos un ángulo de lanzamiento de setenta y tres grados, con una desviación de seis grados a la derecha del objetivo.

				—Recibido. —Erica empezó a mover el mortero para orientarlo.
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				—¡Buen trabajo! —me dijo Zoe—. Gracias por sacarnos del apuro, Tapaderas.

				—Todavía no sabemos si tiene razón —dijo Warren entre dientes.

				—Pues claro que la tiene —le respondió Zoe cortante—. Me fío más de las cuentas de Tapaderas que de las de mi calculadora.

				Iba a empezar a cargar la munición, pero Warren se puso en medio.

				—Lo hago yo. ¡Lanzarlas es cosa mía!

				Me hice a un lado, a sabiendas de que Warren solo que-ría demostrar su valía. Mientras él cogía una bomba de pin-tura, me puse unos tapones para los oídos y cogí los prismá-ticos de Zoe para vigilar los alrededores de la base. Por debajo de nosotros se extendía el campo de batalla forman-do un rectángulo sorprendentemente perfecto. La tierra y los escombros que delimitaban el terreno acababan abrup-tamente y daban paso al verdor del césped del campus. Daba la sensación de que una pequeña parte de Beirut había acabado en Washington D. C. A mis espaldas estaban las insta-laciones neogóticas de la academia, que servían a la vez de límite norteño de la batalla, dominadas por el edificio de Ad-ministración Nathan Hale, de cinco plantas. A cada flanco de la batalla había más de un kilómetro y medio de bosque, que nos servía más que de sobra para las simulaciones bélicas nor-males, además de hacer de barrera entre nosotros y el mundo exterior, ya que absorbía el ruido de las batallas. (La razón real de la existencia de la academia era un secreto muy bien guardado, así que el campus tenía su propia identidad falsa: Academia de Ciencias para Chicos y Chicas de St. Smithen). Los puestos de observación se colocaban en la linde oeste del 
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				campo. Al lado estaban los estudiantes caídos en la batalla, animando a sus respectivos equipos. Como la mayoría de los cadáveres eran ahora azules o rojos, parecían fichas del Risk en el borde del tablero.

				Había más cadáveres manchados de azul que de rojo, lo que significaba que nuestro equipo iba ganando. Se debía principalmente a Erica, que tenía más muertos a sus espal-das que el resto de su equipo junto. Chip y Jawa encabeza-ban lo que quedaba del equipo rojo en un asalto a nuestra bandera con la ayuda de su mortero, que controlaban bas-tante bien. Mientras miraba, una bomba de pintura roja cayó apenas a unos metros de nuestra bandera y acabó con la mitad de nuestros defensores.

				Erica también se dio cuenta.

				—¿Estás seguro de tus cálculos, Ben? —me preguntó—. Si no acabamos con su mortero de un plumazo, la palmare-mos con el siguiente cañonazo.

				Estaba más que seguro, pero por si acaso revisé mis cálcu-los otra vez, ya que no quería quedar como un tonto delante de Erica.

				—Va a funcionar —le aseguré.

				—Vale.

				Erica se alejó del mortero y se desplazó hacia el borde de la base, conmigo y Zoe. En vez de observar cómo cargaba Warren el mortero, levantó su pistola y comenzó a disparar a los enemigos que empezaban a asaltar nuestra bandera.

				—¡Apartaos! —advirtió Warren mientras pulsaba el deto-nador—. Ataque en cinco segundos, cuatro...

				De repente, Erica dejó de disparar, con cara de preocu-pación. Se giró hacia el mortero, olisqueando el aire.

				—¿Qué pasa? —pregunté.
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				—¡El idiota este ha cargado el mortero con un proyectil de verdad! —gimió Erica, dando un salto hacia Warren.

				Entré en acción yo también. No había tiempo para pre-guntarle a Erica por qué estaba tan segura, pero conocién-dola era bastante probable que supiera diferenciar el olor de la munición real y la de pega. El mayor problema era que yo había calculado la trayectoria correcta, lo que significaba que estábamos a punto de volar por los aires a varios de mis compañeros de clase.

				Por suerte, Erica le dio un buen golpe a Warren y lo dejó fuera de juego antes de que pudiera disparar. Por desgracia, Warren se tomó ese ataque como una especie de jugarreta de la academia.

				—¡Ayuda! —gritó mientras se esforzaba por mantener el control del detonador—. ¡Es una agente doble del equi-po rojo!

				En defensa de Warren, hay que decir que ese tipo de ar-timañas encantaban al profesorado y se daban con bastante frecuencia. Si hubiera sido cualquier otra persona, yo tam-bién habría dudado.

				Dejé que Erica se encargara de Warren y centré mi aten-ción en el mortero, situado en una plataforma rotatoria. Quité la pieza que lo anclaba al suelo y empujé el cañón con el hombro. Giró con más facilidad de la que me esperaba, encarando un objetivo lejano.

				Justo en ese momento, Warren alejó el detonador de Eri-ca y pulsó el botón.

				—¡Fuego! —gritó, triunfante. Solo entonces se dio cuen-ta de hacia dónde miraba el cañón.

				El mortero rugió. Sonó tan alto que, incluso con los tapo-nes puestos, sentí que me vibraba el cerebro, como querien-
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				do salir de la cabeza. El proyectil salió disparado del cañón y dibujó un arco en el aire, cada vez más lejos del campo de batalla.

				Y cada vez más cerca del edificio Nathan Hale.

				Toda la zona de guerra enmudeció. Los estudiantes y los profesores dejaron de lado lo que estaban haciendo para ver el desenlace del desastre.

				La bomba alcanzó varios metros de altura y entonces co-menzó a bajar, cortando el aire a su paso hasta que impactó en el tejado del edificio, directamente encima del despacho del director.

				Erica estaba en lo cierto. No era una bomba de pintura, era un proyectil de verdad.

				La explosión hizo saltar por los aires un enorme pedazo del edificio. Ladrillos y tejas surcaron los cielos. Una gárgo-la salió disparada por encima del Patio Hammond y acabó incrustada en el muro de la armería.

				Cuando se disipó el humo, había un agujero de diez me-tros justo donde había estado el despacho del director.

				Me encogí de miedo y miré a Erica.

				—¿Qué posibilidad hay de que el director estuviera allí?

				—Bueno, se supone que tenía que estar aquí abajo, en los puestos de evaluación —dijo ella—. Pero las probabilida-des de que el director esté donde se le necesita cuando se le necesita no suelen ser muy altas.

				Un aullido de rabia emergió de repente desde la zona de la colisión. Levanté los prismáticos y vi al director tamba-leándose entre los restos de lo que era el baño de su despa-cho. Tenía la ropa tiznada de color negro carbón y la taza del retrete alrededor del cuello, pero parecía que estaba bien. Enfadado, pero bien.
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				—¿Quién es el responsable de esto? —bramó—. ¡Encon-tradlo y traédmelo!

				Zoe y Erica me dirigieron una mirada de verdadera pre-ocupación. Sin embargo, Warren no podía esconder su re-gocijo.

				—Ay, Ben —se mofó Warren—, ¡te has metido en un buen lío!

				Por una vez, Warren no se equivocaba.
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				EXPULSIÓN

				Academia de Espionaje de la CIA

				Edificio de Administración Nathan Hale

				3 de septiembre

				11:45 horas

				A los diez minutos ya estaba en el despacho del director. Bueno, más bien en lo que quedaba de él.

				Seguramente no fuera buena idea estar en un edificio de cinco plantas que acababa de sufrir un grave daño estructu-ral, pero el director —que de por sí no era la persona más lúcida del mundo— estaba tan furioso que parecía haber de-jado de pensar. No era la primera vez que lo veía enfada-do (además de confuso, desconcertado, perplejo, pasmado o boquiabierto), pero las anteriores habían sido pequeñas muestras de irritación si las comparaba con la demostración de ira que presenciaba en ese momento. Estaba tan empe-ñado en desatar su rabia conmigo que ni siquiera se había deshecho de la ropa semicarbonizada. Había trozos de su corbata y su chaqueta que seguían humeando y dejaban vo-lutas de humo al pasear por las ruinas de su despacho. Se le había achicharrado el tupé, que ahora tenía el aspecto de 
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				un filete de ternera demasiado hecho. Pero, vaya, teniendo en cuenta cómo era su tupé en estado normal, había mejo-rado incluso.

				—¡Mira mi despacho! —chilló el director—. ¡Mira cómo está! ¿Has visto lo que le has hecho a mi escritorio?

				—Esto... no —dije—. Su escritorio ya no está aquí.

				En el lugar que antes ocupaba el escritorio solo había cielo azul y un agujero en el suelo que dejaba ver el despa-cho del profesor de Guerra química, justo en la planta de abajo.

				—¡Exacto! —gritó el director—. ¡Ese escritorio era una pieza fundamental de la historia del espionaje estadouniden-se! ¡Su primer dueño fue Sidney Grimble, el fundador de la academia, y ha pertenecido a todos los directores desde en-tonces! ¡Era un artículo de valor incalculable y lo has hecho volar por los aires!

				—Lo siento.

				—¡Ya creo que lo vas a sentir! ¡Si no hubiera sido por mi oído agudísimo y mis reflejos de ninja, me habrías matado!

				Eso era mentira. Lo había visto salir del baño después de la explosión, así que la bomba lo había pillado sentado en el trono. Había sido una cuestión de purísima suerte que estu-viera en el baño y no sentado en el escritorio cuando cayó el proyectil.

				Parecía sorprendente que, aunque el director trabajara para el servicio de inteligencia, no fuera una persona bri-llante o que, de todas las opciones posibles, hubiera sido el elegido para dirigir una escuela. Pero era de sobra sabido que nadie se unía a la CIA para ser director de escuela. Era un trabajo que muy poca gente quería y, por consiguiente, la academia era poco más que un cementerio para los agen-
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				tes que nadie quería. En cualquier organización se despedía a los empleados incompetentes, pero la CIA dependía de la administración pública, donde los incompetentes no solo se las apañaban para que no los despidieran, sino que además conseguían puestos importantes.

				—No quería acabar con su despacho —expliqué—. La intención era evitar que varios alumnos volaran por los aires.

				El director se quedó inmóvil un momento, como plan-teándose si salvar a un puñado de estudiantes era más im-portante que perder el escritorio.

				—¿Por qué narices estabas usando munición real en una simulación?

				—Yo no era el encargado del mortero. Otro estudiante lo cargó.

				—Eludir responsabilidades no es muy profesional —se burló. Y eso lo decía el mismo hombre que le había estado robando el postre a su secretaria durante un año y luego intentó echarle la culpa al servicio de limpieza.

				—Yo no estoy eludiendo nada —respondí—. Le estoy di-ciendo la verdad. Warren Reeves estaba a cargo del morte-ro. Erica Hale y yo le estábamos ayudando, o, por lo menos, intentándolo. Warren insistió en que no necesitaba ayuda para cargar el mortero, así que acabó cargándolo con un pro-yectil de verdad en vez de con una bomba de pintura.

				—¿Cómo es posible?

				—Ni idea. Me ha hecho venir antes de poder averiguar nada. —Menos de dos minutos después de la explosión, dos gorilas de la seguridad del campus habían llegado a la base y me habían llevado ante el director—. Erica fue la que se dio cuenta de que era de verdad.
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				—Y aun así no fue ella la que hizo volar mi despacho por los aires.

				—Porque ella se encargaba del detonador. Mientras, yo estaba cambiando la orientación del mortero para que no apuntara a los estudiantes.

				—¿Y lo pusiste mirando al edificio? Tú sabes que normal-mente hay gente dentro de los edificios, ¿verdad?

				—Sí, pero hoy no —protesté—. Se supone que el edificio debía estar vacío. La asistencia a los ECSE era obligatoria para todos los alumnos y los miembros del profesorado.

				—¿Qué clase de idiota ha dicho eso?

				—Eh... fue usted.

				El director ya estaba rojo de rabia, pero con mi interven-ción se había vuelto de un rojo que no sabía que entraba dentro de la paleta de colores de la piel humana. Era una especie de rojo lava candente. Antes de que lo pagara con-migo, metí la mano en el bolsillo y saqué la carta que habían mandado a mi casa antes de empezar el curso, esa que decía que la asistencia a los ECSE era obligatoria tanto para alum-nos como para profesores. Llevaba la firma del director.

				—¿Lo ve? —pregunté, tendiéndole la carta.

				El director se quedó de piedra, con la boca abierta, a milésimas de segundo de acusarme de rebelión. Estaba tan rojo que no sabría decir si era por la rabia o por la vergüen-za que le daba saber que yo tenía razón. Casi podía oír los engranajes de su cerebro chirriar, intentando averiguar qué hacer. Finalmente, dijo:

				—Quedas expulsado de la academia.

				—¡Cómo! —exclamé con un grito ahogado—. ¿Por qué?

				—¡Porque has destruido mi despacho! —El director hizo un gesto con la mano, abarcando el espacio que antes ocu-
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				paba una pared—. ¿De verdad creías que te ibas a ir de rosi-tas después de liarla parda?

				—Pero había gente en peligro —protesté—. Tenía que hacer algo.

				—Pues deberías haber hecho otra cosa —contraatacó el director.

				—¿Como por ejemplo?

				—No lo sé. Algo que no pusiera en riesgo mi vida mien-tras estaba en el baño. —El director se dio cuenta de que lo había pillado en su propia mentira e intentó recular deses-peradamente—. Quiero decir que podría haberme matado si hubiera estado en el baño, si hubiera estado allí... que no es el caso. Estaba aquí, en mi despacho, haciendo cosas im-portantes, y me refugié en el baño en un alarde de sensatez cuando oí el proyectil. La cosa es que tu comportamiento ha sido temerario y no has pensado las consecuencias...

				—¡No tenía tiempo de pensar!

				—A mí nunca me ha frenado eso —espetó el director—. Casi nunca tengo tiempo de pensar, pero no me verás nun-ca haciendo explotar el despacho de nadie.

				Una persona normal hubiera dicho algo así en una situa-ción de enfado, en un momento en que no se puede pensar con claridad, pero el caso del director era distinto y tenía siempre más líos en la cabeza que un plato de espaguetis.

				—Entonces —dije—, si me hubiera quedado de brazos cruzados mientras morían unos estudiantes, ¿no me habría expulsado?

				El director estuvo un rato meditando lo que acababa de decirle, pero se limitó a obviar la pregunta.

				—Mira, no estoy a favor de matar estudiantes; de hecho, estoy en contra. Pero aquí nos dedicamos a formar a futuros 
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				espías y cuando eres un espía hay situaciones de vida o muerte. La CIA necesita gente que no ceda ante esas situa-ciones, gente que no ceda ante la presión, gente que pueda salvar vidas sin matar a otras.

				—Y eso he hecho —dije, enfadado—. Lo he hecho dos veces. He desbaratado los planes de SPYDER en dos oca-siones...

				—¿SPYDER? —preguntó el director, confuso.

				—La malvada organización secreta que intentó hacer sal-tar por los aires la academia hace unos meses —le recor-dé—. Trunqué sus planes y salvé decenas de vidas, incluida la suya. Volví a frustrar sus planes este verano y salvé incluso a más personas, entre ellas el presidente de Estados Unidos. Soy el único estudiante en toda la academia que ha hecho algo semejante. ¿Y aun así me expulsa? ¿Por hacer estallar su despacho? —Puede que no fuera el tono apropiado para dirigirse al director, pero estaba molesto, enfadado y expul-sado, así que ya no me podía buscar ningún lío más.

				—¡No es porque hayas hecho estallar mi despacho! —dijo el director, a la defensiva—. ¡Es porque casi me matas! Pue-de que hayas vencido a SPYDER, pero eres temerario, peli-groso e insubordinado. En esta academia no hay lugar para estudiantes como tú. Así pues, quedas fuera de la Academia de Espionaje. Ve a recoger tus cosas. Los guardias de seguri-dad te acompañarán a la salida.

				Después de eso, el director me dio la espalda, dándome a entender que se había acabado la conversación. Normal-mente, cuando quería dejar claro que no había nada más que decir, se fijaba en algunos de los cacharros que tenía en el escritorio. Pero, claro, ya no había escritorio —ni mu-chas otras cosas en el despacho, vaya—, así que se quedó 
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				ahí plantado sin saber muy bien qué hacer, esperando que me fuera.

				Cuando ya me dirigía a la puerta, el director volvió a hablar.

				—Una última cosa.

				—¿Sí?

				—Estamos tomando una decisión muy arriesgada devol-viéndote a la sociedad civil. Aunque no seas bienvenido en la academia, es muy importante que mantengas su existen-cia en secreto. Si alguna vez le cuentas a alguien lo que ha-cemos aquí, habrá consecuencias.

				—¡Multiplíquese por cero, anda! —le respondí. Total, ya no podía expulsarme.

				Acto seguido, salí por la puerta. Dejé al director detrás de mí, gritando cosas encendido de rabia, pero lo ignoré. Me alejé por el tenebroso y larguísimo pasillo de los despachos.

				Esa parte del edificio había resistido el impacto bastan-te bien. Había un par de grietas en la pared y la mayoría de los retratos de célebres espías que colgaban allí estaban un poco torcidos, pero, aparte de eso, todo parecía en su sitio.

				Al pasar por delante del último despacho del pasillo, Alexander Hale salió de él con una caja de cartón. Se que-dó paralizado al verme, con un aire de vergüenza y sin estar muy seguro de qué hacer. Alexander era el padre de Erica. Cuando lo conocí, el mismo día que me reclutó como estu-diante de la academia, era el espía más condecorado de su generación, además de encantador, gallardo y la mar de ele-gante. No obstante, no había tardado en darme cuenta de que era un fraude. En realidad era un espía pésimo y había basado su carrera en quitarles el mérito a los demás compa-ñeros, además de cometer varios errores que habían puesto 
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				en grave peligro nuestras misiones. Después de que Erica y yo reflejáramos estos hechos en nuestros informes, la carre-ra de Alexander había dado un vuelco. Le habían quitado medallas y condecoraciones y lo habían despedido de la agencia. No lo había visto desde entonces. Ahora parecía que había vuelto para vaciar su despacho. Era una mera sombra del hombre que había sido antes. Su traje, que nor-malmente hubiera estado en perfecto estado, estaba arruga-do, llevaba la camisa por fuera de los pantalones y tenía una mancha de mostaza en la corbata. En el mentón se había dejado barba de una semana y se apreciaba una gran triste-za en sus ojos.

				—Hola, Benjamin —dijo Alexander mansamente—. ¿Cómo va el primer día de escuela?

				—Pues no muy bien. Me acaban de expulsar.

				Alexander puso los ojos como platos.

				—¿Por qué?

				—Se podría decir que he volado por los aires el despa-cho del director.

				—Ah, ese era el ruido tan fuerte que se ha oído.

				—Sí. Me acaba de echar a la calle —dije mientras asentía.

				Puede que el antiguo Alexander Hale hubiera intentado interceder por mí o, por lo menos, fingir que iba a hacerlo. Pero el Alexander de ahora se limitó a suspirar.

				—Todos caemos en desgracia tarde o temprano, ¿eh?

				—Pues hubiera preferido tarde, la verdad.

				De repente me di cuenta de lo que había dentro de la caja: material de oficina. Y después me acordé de que el despacho del que había salido Alexander no era el suyo, sino el de Nathan Kagan, el profesor de Habilidades de su-pervivencia.
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				—¿Eso es tuyo?

				—Ehhh... más o menos. —Ahora veía claro por qué pare-cía avergonzado al cruzarse conmigo. Le daba vergüenza que lo hubiera pillado robando material de oficina—. Kagan me ha birlado cosas muchas veces. Me faltan dedos para contar las balas que le he dejado, pero ¿estaba ahí cuando necesité que alguien me defendiera? No. Me dejó al pie de los caba-llos, así que lo menos que puedo hacer es coger una grapado-ra como compensación —dijo con una débil sonrisa—. Ten-go que irme. Si alguien pregunta, tú no me has visto.

				Alexander se agachó antes de que pudiera decir ni pío, seguramente con intención de utilizar uno de los pasadizos secretos para que nadie más lo viera.

				Me dirigí a la escalera principal que daba al primer piso, donde estaba el gran vestíbulo del edificio Hale.

				Mis amigos se habían reunido allí. Había bastante gente: Zoe, Jawa y Chip estaban delante. También distinguí a Warren, merodeando por uno de los lados.

				—No me puedo creer que te vayan a echar por esto —dijo Zoe, y se oyó a la multitud haciéndole eco.

				—¿Cómo os habéis enterado? —pregunté—. Acabo de salir de su despacho.

				—Somos aprendices de espías —respondió Jawa—. Sa-ber cosas es lo nuestro.

				Asentí con la cabeza, pensando que debería haberlo sabido.

				—¿Quieres vengarte del director? —preguntó Chip—. No me importa encargarme del tema. Una palabra y su co-che acaba en el río Potomac.

				—Gracias por la oferta —le dije—, pero paso.

				—¿Y su gato? —preguntó Chip—. Puedo hacer que le pase algo malo a su gato.
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				—¡Chip! —le reprendió Zoe.

				—No me refiero a matarlo. Podría afeitarlo o algo así. Un mensaje para que sepa que mejor no meterse con nues-tros amigos.

				En realidad, me hubiera encantado que mis amigos se vengaran del director por mí. A ver, ese hombre acababa de cargarse mis sueños. Cuando llegué a la academia quería convertirme en un gran espía, pero me daba miedo no estar lo bastante cualificado. Todo cambió, y después de varios meses en la academia y la experiencia del campamento de verano —por no mencionar los dos éxitos contra SPYDER—, me sentía capaz de serlo. Y ahora me acababan de devolver al mundo real de una patada. El director no me había echa-do por un motivo en concreto, simplemente era por mez-quindad y lo odiaba por eso. Y aun así me parecía que el que mis amigos le hicieran una broma pesada para devolvérselo era igual de mezquino. Además, había cámaras en cada rin-cón de la academia. Si le pidiera a alguien que hiciera algo ilegal, quedaría grabado.

				—De hecho, sí que hay algo que podríais hacer —dije.

				—¿En serio? —dijo Chip, emocionado—. ¿El qué?

				—Decirle que ha cometido un error.

				—¿Te refieres a hacer un escrito o algo así? —dijo Chip mientras fruncía el ceño, decepcionado.

				—Exacto.

				—¡Podemos hacerlo! —proclamó Zoe, entusiasmada—. ¡También se lo podemos enviar a los pesos pesados de la CIA! Tienen que saber que van a perder a uno de sus mejo-res aprendices por una razón absurda. Si hay que echar a alguien por esto, es a Warren.

				Bastantes personas la secundaron en su última afirmación.
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